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“Alégrate y prepara 
la fiesta, que ya viene” 
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DOMINGO,11 DE DICIEMBRE DE 2022 

Simples y gratos ante su amor. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a no acostumbrarme a lo que Tú me das. 

 

Petición 

 

Señor, prepara nuestras almas para poder recibirte en la 

próxima Navidad. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 35, 1-6a. 10) 

 

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y florecerá 

como flor de narciso, festejará con gozo y cantos de júbilo. Le ha 

sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. 

Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de nuestro Dios. 

Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes; decid a 

los inquietos: «Sed fuertes, no temáis. ¡He aquí vuestro Dios! Llega el 

desquite, la retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». 

Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos de los sordos 

se abrirán; entonces saltará el cojo como un ciervo. Retornan los 

rescatados del Señor. Llegarán a Sión con cantos de júbilo: alegría sin 

límite en sus rostros. Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás 

la pena y la aflicción.  

 

Salmo (Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10) 

 

Ven, Señor, a salvarnos.  
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El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace justicia a los 

oprimidos, da pan a los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos. 

R.  

 

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se 

doblan, el Señor ama a los justos, el Señor guarda a los peregrinos. 

R.  

 

Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los 

malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en 

edad. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 5,7-10) 

 

Hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor. Mirad: 

el labrador aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando con 

paciencia hasta que recibe la lluvia temprana y la tardía. Esperad con 

paciencia también vosotros, y fortaleced vuestros corazones, porque 

la venida del Señor está cerca. Hermanos, no os quejéis los unos de 

los otros, para que no seáis condenados; mirad: el juez está ya a la 

puerta. Hermanos, tomad como modelo de resistencia y de 

paciencia a los profetas, que hablaron en nombre del Señor. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 2-11) 

 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del 

Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle. «¿Eres tú el que ha de 

venir o tenemos que esperar a otro?». Jesús les respondió: «Id a 

anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los 

cojos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los 

muertos resucitan, y los pobres son evangelizados. ¡Y 

bienaventurado el que no se escandalice de mí!». Al irse ellos, Jesús 

se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar 
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en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a ver, 

un hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan 

en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os 

digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: “Yo envío mi 

mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti”. En 

verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan 

el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más 

grande que él».  

 

Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Hipólito de Roma (¿–c. 235) 

presbítero y mártir 

Sermón sobre la santa Teofanía; PG 10, 852 

 

«No ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista, 

aunque el más pequeño en el Reino de los cielos  

es más grande que él» 

 

Reverenciemos la compasión de un Dios que ha venido a salvar 

y no a juzgar al mundo. Juan, el precursor del Maestro, que hasta 

entonces había ignorado este misterio, cuando supo que Jesús era 

verdaderamente el Señor, a voz en grito dijo a los que venían a 

hacerse bautizar: «'Raza de víboras' (Mt 3,6), ¿por qué me miráis con 

tanta insistencia? Yo no soy el Cristo. Soy un servidor y no el Señor. 

Soy un simple sujeto, no el rey. Soy una oveja, no el pastor. Soy un 

hombre, no un Dios. Al venir al mundo he curado la esterilidad de 

mi madre, no he hecho fecunda su virginidad; he sido sacado de lo 

bajo, no he descendido desde las alturas. He atado la lengua de mi 

padre (Lc 1,20), no he desplegado la gracia divina... Soy vil y 

pequeño, pero después de mí viene el que es anterior a mí (Jn 1,30). 

Viene después en el tiempo; pero antes, estaba en la luz inaccesible e 

inefable de la divinidad. 'Viene el que puede más que yo, y no 

merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con el Espíritu Santo 
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y fuego' (Mt 3,11). Yo soy un subordinado; él es libre. Yo estoy sujeto 

al pecado, él destruye el pecado. Yo enseño la Ley, él lleva la luz de 

la gracia. Yo predico como esclavo, el legisla como maestro. Tengo 

por capa el sol, él los cielos. Yo bautizo con el bautismo de 

penitencia, él da la gracia de la adopción. 'Él os bautizará con el 

Espíritu Santo y fuego'. ¿Por qué me queréis reverenciar? Yo no soy 

el Cristo.»  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Al no separar la gloria de la cruz, Jesús quiere rescatar a sus 

discípulos, a su Iglesia, de triunfalismos vacíos: vacíos de amor, 

vacíos de servicio, vacíos de compasión, vacíos de pueblo. La quiere 

rescatar de una imaginación sin límites que no sabe poner raíces en 

la vida del Pueblo fiel o, lo que sería peor, cree que el servicio a su 

Señor le pide desembarazarse de los caminos polvorientos de la 

historia.  Contemplar y seguir a Cristo exige dejar que el corazón se 

abra al Padre y a todos aquellos con los que él mismo se quiso 

identificar, y esto con la certeza de saber que no abandona a su 

pueblo. Queridos hermanos, sigue latiendo en millones de rostros la 

pregunta: “¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a 

otro?”. Confesemos con nuestros labios y con nuestro corazón: 

“Jesucristo es Señor”.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de junio de 2018). 

 

Meditación 

 

En nuestra vida como personas, nacemos y, conforme vamos 

creciendo, vamos necesitando menos de los demás. Es claro que un 

adulto sano, no depende de sus padres para subsistir, pues se vuelve 

autónomo e independiente. En la vida espiritual sucede lo contario: 

cada vez dependemos más de Dios; sabemos que existimos gracias al 

amor que nos tiene desde antes de que lo conociéramos, y 
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queremos responder a su amor incondicional, el cual no cesa de 

donarse a nosotros y de concedernos sus dones. 

 

Jesús nos invita hoy a ser simples. Nuestra amistad con Él ha de 

ser la amistad más auténtica que hemos de tener, puesto que nos 

conoce (incluso mejor que nosotros mismos), y no sirve de nada el 

aparentar ser algo que no somos. Jesús nos invita a permanecer 

pequeños como niños, a ser capaces de conservar ese espíritu de 

maravillarse y agradecer por todo lo que recibimos. 

 

No merecemos nada. Permanecer como niños, nos ayuda 

a vivir en el momento presente y estar atento a los regalos que Dios 

nos da. No hay cosa más triste que ser indiferente y acostumbrarnos 

al amor que nos tiene. No hay tragedia más grande que caer en la 

rutina y mediocridad, cáncer para nuestra alma, que nos frenan a 

gozar y progresar en nuestra vocación y nos impiden poder ser luces 

para los demás. Renovemos nuestro amor y gratitud a Dios por 

nuestra existencia, recordando que nuestra plenitud no se encuentra 

en el mundo sino solo en Él. 

 

Oración final 

 

Yahvé abre los ojos a los ciegos,  

Yahvé endereza a los encorvados,  

Yahvé protege al forastero,  

sostiene al huérfano y a la viuda. (Salmo 146) 
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LUNES, 12 DE DICIEMBRE DE 2022 

Hacer del Amor una realidad. 

 

Oración introductoria 

 

Padre eterno, dame tu gracia para adentrarme en las verdades 

de mi fe. Ven a darme un aliento de vida para poder vivir fiel a tu 

voluntad. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a ser dócil y obediente a todas las inspiraciones 

del Espíritu Santo. 

 

Lectura del libro de los Números (Núm. 24, 2-7.15-17ª) 

 

En aquellos días, Balaán, tendiendo la vista, divisó a Israel acampado 

por tribus. El espíritu de Dios vino sobre él, y entonó sus versos: 

«Oráculo, de Balaán, hijo de Beor, oráculo del hombre de ojos 

perfectos; oráculo del que escucha palabras de Dios, que contempla 

visiones del Poderoso, que cae y se le abren los ojos: ¡Qué bellas tus 

tiendas, oh, Jacob y tus moradas, Israel! Como vegas dilatadas, 

como jardines junto al río, como áloes que plantó el Señor o cedros 

junto a la corriente; el agua fluye de sus cubos, y con el agua se 

multiplica su simiente. Su rey es más alto que Agag, y descuella su 

reinado». Y entonó sus versos: «Oráculo de Balaán, hijo de Beor, 

oráculo del hombre de ojos perfectos; oráculo del que escucha 

palabras de Dios y conoce los planes del Altísimo, que contempla 

visiones del Poderoso, que cae en éxtasis y se le abren los ojos: Lo 

veo, pero no es ahora, lo contemplo, pero no será pronto: Avanza 

una estrella de Jacob, y surge un cetro de Israel».  
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Salmo (Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9) 

 

Señor, instrúyeme en tus sendas.  

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R.  

 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor. R.  

 

El Señor es bueno y es recto, enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humilles con rectitud, enseña su camino a los humildes. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 21, 23-27) 

 

En aquel tiempo, Jesús llegó al templo y, mientras enseñaba, se le 

acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo para 

preguntarle: «¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado 

semejante autoridad?». Jesús les replicó: «Os voy a hacer yo también 

una pregunta; si me la contestáis, os diré yo también con qué 

autoridad hago esto. El bautismo de Juan ¿de dónde venía, del cielo 

o de los hombres?». Ellos se pusieron a deliberar: «Si decimos “del 

cielo”, nos dirá: “¿Por qué no le habéis creído?” Si le decimos “de los 

hombres”, tememos a la gente; porque todos tienen a Juan por 

profeta». Y respondieron a Jesús: «No sabemos» Él, por su parte, les 

dijo: «Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto». 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Comentario sobre los Salmos: Sal. 109, 1-3: CCL 40, 1601-1603 (Liturgia de las 

Horas I, CEA, Barcelona, Regina, 19834; 2º Miérc. Adviento) 

 

“No sabemos nada” 

 

Sin embargo, hermanos, como a los hombres les parecía 

increíble la promesa de Dios de sacarlos de su condición mortal –de 

corrupción, bajeza, debilidad, polvo y ceniza– para asemejarlos a los 

ángeles, no sólo firmó una alianza con los hombres para incitarlos a 

creer, sino que también estableció un mediador como garante de su 

fidelidad; y no estableció como mediador a cualquier príncipe o a 

un ángel o arcángel, sino a su Hijo único. Y por él nos mostró el 

camino que nos conduciría hacia el fin prometido. Pero no bastó a 

Dios indicarnos el camino por medio de su Hijo: quiso que él mismo 

fuera el camino, para que, bajo su dirección, tú caminaras por él. 

(…)  

  

¡Qué lejos estábamos de él! ¡Él tan alto y nosotros tan abajo! 

Estábamos enfermos, sin esperanza de curación. Un médico fue 

enviado, pero el enfermo no lo reconoció, “porque si lo hubieran 

conocido, no habrían crucificado al Señor de la gloria” (1Cor 2,8). 

Pero la muerte del médico fue el remedio del enfermo; el médico 

había venido a visitarlo y murió para curarlo. Hizo entender a los 

que creyeron en Él que era Dios y hombre: Dios que nos creó, 

hombre que nos recreó. Una cosa se veía en Él, otra estaba 

escondida. La que estaba escondida, ganaba en mucho sobre la que 

se veía. (…) El enfermo fue curado por lo que era visible, para llegar 

más tarde a ser capaz de ver plenamente. Esta visión última, Dios la 

difería escondiéndola, no la negaba. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«De ahí la importancia de la conversión del pensamiento, del 

pensar de cristiano. El Evangelio está lleno de esto: cuando Jesús 

continuamente dice “se os ha dicho esto, pero yo os digo esto” 

cambia el estilo de pensamiento. Lo mismo cuando dice al pueblo, 

hablando de los doctores de la ley, “haced todo lo que ellos os 

dicen, pero no lo que hacen; creed en todo lo que os enseñan, pero 

no en la forma de creer que ellos tienen”. Esta es la conversión del 

pensamiento. En realidad, no es habitual que nosotros pensemos de 

esta manera y por esta razón también la forma de pensar, la forma 

de creer debe ser convertida. ¿Con qué espíritu pienso? ¿Con el 

espíritu del Señor o con el espíritu propio, el espíritu de la 

comunidad a la cual pertenezco o del grupo o de la clase social a la 

que pertenezco o del partido al que pertenezco? ¿Con qué espíritu 

pienso? Si yo pienso realmente con el espíritu de Dios, pedir la gracia 

de discernir cuando pienso con el espíritu del mundo y cuando 

pienso con el espíritu de Dios. Y por esto es importante pedir a Dios 

la gracia de la conversión del pensamiento.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 

de marzo de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

En este momento Cristo se encuentra dentro del templo, está 

en su casa, cuando los sabios y sacerdotes llegaron preguntándole 

sobre el origen y el tipo de autoridad que tenía. Al igual que estas 

grandes autoridades, nos creemos con más poder que el mismo Dios 

para controlar nuestras vidas, planes e incluso nuestro cuerpo. Y 

tanto ellos, sacerdotes y ancianos del pueblo, como nosotros, 

estamos convocados a vivir un llamado digno y de gran nobleza de 

Dios, la vocación a ser servidores amando hasta el extremo, así 

como el Maestro lo hizo. 
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Luego, Jesús, riéndose en su interior nos responde con otra 

pregunta, con la finalidad de darnos una lección. Nos dice, ¿de 

dónde creen que viene el bautismo que han recibido, de Dios o del 

hombre? Pueden surgir dos respuestas. Una es, viene del hombre, 

pero en eso los sabios y nosotros tenemos miedo a vivir diferente a 

como lo hace el mundo, el pueblo. La otra respuesta dice que viene 

de Dios, pero pensamos, «Nos dirá Jesús, ¿por qué no me creen?». 

 

Nos encontramos ante dos formas de seguir a nuestro Rey, 

quien murió dando la vida por cada uno de nosotros para 

coronarnos con la corona de la felicidad, la corona de gozo. Y ante 

estas dos vías, ¿por cuál decidimos ir? Vemos el resultado en el 

Evangelio de aquellos que no buscan a Dios con sinceridad y amor 

apasionado por la verdad y la santidad; se van sin recibir la 

respuesta de Cristo a las preguntas que llevaban más en su intelecto 

que en su corazón. Entonces, tenemos la oportunidad de abrir de 

par en par las puertas de nuestro corazón pues Cristo quiere que 

seamos personas auténticas, únicas y alegres, que viven 

coherentemente los dones recibidos, para poder testimoniar la fe. 

Cristo quiere, desea y ha venido para entrar en cada uno de 

nosotros, ese templo donde puede habitar el Espíritu Santo. 

 

Oración final 

 

Muéstrame tus caminos, Yahvé́,  

enséname tus sendas.  

Guíame fielmente, enséname,  

pues tú eres el Dios que me salva.  

En ti espero todo el día. (Sal 25,4-5) 
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MARTES, 13 DE DICIEMBRE DE 2022 

SANTA LUCIA, VIRGEN Y MÁRTIR (MO) 

«La parábola de los tres hijos» 

 

Oración introductoria 

 

Espíritu Santo, ven. Prepárame para la Navidad. Que mi 

corazón sea un pesebre pobre pero acogedor para el Salvador. 

Quiero acompañar a María en su camino hacia Belén, en silencio, 

con alegría. Prepárame para amar con todo mi corazón al Niño que 

viene, para que reciba todo el cariño que necesita de mí en un 

mundo donde se enfría la caridad. Ven Espíritu Santo. Ven, 

Salvador. 

 

Petición 

 

No se haga mi voluntad sino la tuya. 

 

Lectura de la profecía de Sofonías (Sof. 3,1-2.9-13) 

 

Esto dice el Señor: «¡Ay de la ciudad rebelde, impura, tiránica! No ha 

escuchado la llamada, no ha aceptado la lección; no ha confiado en 

el Señor, no ha recurrido a Dios. Entonces purificaré los labios de los 

pueblos para que invoquen todos ellos el nombre del Señor y todos 

lo sirvan a una. Desde las orillas de los ríos de Cus, mis adoradores, 

los deportados, traerán mi ofrenda. Aquel día, ya no te 

avergonzarás de las acciones con que me ofendiste, pues te arrancaré 

tu orgullosa arrogancia, y dejarás de engreírte en mi santa montaña. 

Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre que buscará 

refugio en el nombre del Señor. El resto de Israel no hará más el 

mal, no mentirá ni habrá engaño en su boca. Pastarán y se 

descansarán, y no habrá quien los inquiete».  
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Salmo (Sal 33, 2-3. 6-7. 17-18. 19 y 23) 

 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y 

se alegren. R.  

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de 

sus angustias. R.  

 

El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su 

memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus 

angustias. R.  

 

El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El Señor 

redime a sus siervos, no será castigado quien se acoge a él. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 21, 28-32) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos 

del pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó 

al primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. Él le 

contestó: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. Se acercó al 

segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: “Voy, señor”. Pero no 

fue. ¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su padre?» 

Contestaron: «El primero». Jesús les dijo: «En verdad os digo que los 

publicanos y las prostitutas van por delante de vosotros en el reino 

de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la 

justicia y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le 

creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no os arrepentisteis ni 

le creísteis». 
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Releemos el evangelio 

Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

Sermón 1 sobre San Juan Bautista, 2 

 

“Juan dio testimonio de la verdad... 

Él era la lámpara que arde y alumbra.” (cf Jn 5,35) 

 

Esta lámpara, destinada a llevar la luz al mundo entero, me trae 

una alegría nueva porque, gracias a ella, he reconocido la luz 

verdadera que alumbra las tinieblas, pero las tinieblas no la han 

acogido...” (Jn 1,5) Te podemos admirar, Juan, tú el más grande de 

los santos. Pero imitar tu santidad nos es imposible. Tú te apresuras a 

preparar un pueblo bien dispuesto para el Señor entre los publicanos 

y los pecadores. Es necesario que les hables de una manera adecuada 

a su condición, con palabras más asequibles que el ejemplo de tu 

vida. Les propones un modelo de perfección no según tu vida, sino 

adaptado a la debilidad de las fuerzas humanas.      

 

“Dad, pues, fruto digno de conversión.” (Mt 3,8) Pero nosotros, 

hermanos, nos gloriamos de hablar mejor de lo que vivimos. En 

cambio, Juan, cuya vida es más sublime que lo que pueden 

comprender los hombres, sujeta su lenguaje a la capacidad de 

comprensión de sus oyentes. “Dad, pues, fruto digno de 

conversión.” “Os hablo de manera humana, en razón de vuestra 

debilidad en la carne. Si todavía no sois capaces de hacer el bien en 

plenitud, que se dé, por lo menos, en vosotros una auténtica 

conversión y arrepentimiento del mal. Si todavía no sois capaces de 

dar frutos de justicia perfecta, que por lo menos vuestra perfección 

consista en dar frutos de auténtica penitencia.” 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Sí, Dios viene al mundo como hijo para hacernos hijos de Dios. 

¡Qué regalo tan maravilloso! Hoy Dios nos asombra y nos dice a 

cada uno: “Tú eres una maravilla”. Hermana, hermano, no te 

desanimes. ¿Estás tentado de sentirte fuera de lugar? Dios te dice: 

“No, ¡tú eres mi hijo!”. ¿Tienes la sensación de no lograrlo, miedo 

de no estar a la altura, temor de no salir del túnel de la prueba? Dios 

te dice: “Ten valor, yo estoy contigo”. No te lo dice con palabras, 

sino haciéndote hijo como tú y por ti, para recordarte cuál es el 

punto de partida para que empieces de nuevo: reconocerte como 

hijo de Dios, como hija de Dios. Este es el punto de partida para 

cualquier nuevo nacimiento. Este es el corazón indestructible de 

nuestra esperanza, el núcleo candente que sostiene la existencia: más 

allá de nuestras cualidades y de nuestros defectos, más fuerte que las 

heridas y los fracasos del pasado, que los miedos y la preocupación 

por el futuro, se encuentra esta verdad: somos hijos amados. Y el 

amor de Dios por nosotros no depende y no dependerá nunca de 

nosotros: es amor gratuito. Esta noche no tiene otra explicación: 

sólo la gracia. Todo es gracia. El don es gratuito, sin ningún mérito 

de nuestra parte, pura gracia». (S.S. Francisco, Homilía del 24 de diciembre 

de 2020). 

 

Meditación 

 

Nos encontramos ante dos formas de relación con Dios. Dos 

hijos, uno aparentemente desobediente y otro aparentemente 

obediente. Ambos son hijos amados del Padre, y su relación con él 

es muy distinta. Mientras el primero tiene el descaro de oponerse 

abiertamente al Padre como hijo caprichoso, el segundo sí le tiene 

reverencia e incluso le llama «Señor» en lugar de «Padre». No tiene 

nada negativo el ser prontos a cumplir la voluntad del Padre ni el 



16 
 

llamarle «Señor», pues María Santísima fue prontísima a realizar el 

plan de Dios sobre ella y se consideraba como esclava ante Él. 

 

El problema es que seguir a Dios no es cuestión de palabras, 

sino de coherencia entre esas palabras y nuestro actuar. «Muéstrame 

tu fe sin obras que yo, con mis obras, te mostraré mi fe» dice 

Santiago en su carta. Para seguir a Dios se requiere de un verdadero 

aprecio y reverencia, requiere amor y confianza. Hoy Jesús nos 

interpela: ¿cómo vives ante Dios Padre? ¿Te identificas con los 

publicanos que padecen cierta rebeldía pero que acaban 

abandonándose?, o ¿quizá te identificas más con los sacerdotes y 

ancianos de aquel tiempo que prometían sin cumplir? 

 

Existe un tercer hijo en el Evangelio, pero que no aparece 

explícitamente en estos versículos. El tercer hijo es aquel que 

responde prontamente al Padre y lo ama totalmente hasta la entrega 

de su propia vida. El Evangelio entero es la historia de amor del Hijo 

Jesús que, oyendo al Padre que le manda a la viña del mundo, 

marcha con prontitud y se abandona plenamente en sus brazos. Este 

es el Hijo con quien nos tenemos que configurar y que llegará 

pronto a la viña, el día de Navidad. Pidamos al Espíritu Santo que 

nos vaya identificando cada día más con Cristo en nuestra vida 

diaria. 

 

Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloria mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 
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MIÉRCOLES, 14 DE DICIEMBRE DE 2022 

SAN JUAN DE LA CRUZ, PRESBÍTEROS Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

«La duda positiva» 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, ayúdame a darme cuenta de tu presencia. Que te 

escuche, te sienta y sobre todo que te ame. Señor, que me dé cuenta 

de tu presencia en mi vida, de tu actuar y obrar en mí. Que te vea 

en mi familia, amigos, compañeros y en cada una de las personas 

que pongas en mi camino. Señor, aumenta mi fe, confianza y amor 

por ti. 

 

Petición 

 

Señor, prepara mi corazón para tu próxima venida. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 45 y 6b-8. 18. 21b-25) 

 

«Yo soy el Señor, y no hay otro, el que forma la luz y crea las 

tinieblas, yo construyo la paz y creo la desgracia. Yo, el Señor, 

realizo todo esto. Cielos, destilad desde lo alto la justicia, las nubes 

la derramen, se abra la tierra y brote la salvación, y con ella germine 

la justicia. Yo, el Señor, lo he creado». Así dice el Señor, creador del 

cielo - él es Dios -, él modeló la tierra, la fabricó y la afianzó; no la 

creó vacía, sino que la formó habitable: «Yo soy el Señor, y no hay 

otro. - No hay otro Dios fuera de mí -. Yo soy un Dios justo y 

salvador, y no hay ninguno más. Volveos hacia mí para salvaros, 

confines de la tierra, pues yo soy Dios, y no hay otro. Yo juro por 

mi nombre, de mi boca sale una sentencia, una palabra irrevocable: 

Ante mí se doblará toda rodilla, por mí jurará toda lengua»; dirán: 

«Sólo el Señor tiene la justicia y el poder». A él vendrán 
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avergonzados los que se enardecían contra él; con el Señor triunfará 

y se gloriará la estirpe de Israel.  

 

Salmo (Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14) 

 

Cielos, destilad desde lo alto al Justo, las nubes lo derramen.  

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su 

pueblo y a sus amigos» La salvación está cerca de los que lo temen, y 

la gloria habitará en nuestra tierra. R.  

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

R.  

 

El Señor nos dará la lluvia, nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 7, 19-23) 

 

En aquel tiempo, Juan, llamando a dos de sus discípulos, los envió al 

Señor diciendo: «¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar 

a otro?». Los hombres se presentaron ante él y le dijeron: «Juan el 

Bautista nos ha mandado a ti para decirte: “¿Eres tú el que ha de 

venir, o tenemos que esperar a otro?”». En aquella hora Jesús curó a 

muchos de enfermedades, achaques y malos espíritus, y a muchos 

ciegos les otorgó la vista. Y respondiendo, les dijo: «ld y anunciad a 

Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los 

leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan, los 

pobres son evangelizados. Y ¡bienaventurado el que no se 

escandalice de mí!». 
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Releemos el evangelio 
San Hilario (c. 315-367) 

obispo de Poitiers y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de san Mateo, 11,3 

 

«Dichoso el que no se sienta defraudado por mí» 

 

Juan, al enviar a sus discípulos a Jesús se preocupó de la 

ignorancia de éstos, no de la suya propia, porque él mismo había 

proclamado que alguno vendría para la remisión de los pecados. 

Pero para hacerles saber que no había proclamado a ningún otro 

que Jesús, envió a sus discípulos a que vieran sus obras a fin de que 

ellas dieran autoridad a su anuncio y que no esperaran a ningún otro 

Cristo fuera de aquél que sus mismas obras había dado testimonio de 

él.  

 

Y puesto que el Señor se había revelado enteramente a través 

de sus acciones milagrosas, dando la vista a los ciegos, el andar a los 

cojos, la curación a los leprosos, el oído a los sordos, la vida a los 

muertos, la instrucción a los pobres dijo: «Dichoso el que no se 

sienta defraudado por mí». ¿Acaso Cristo había ya hecho algún acto 

que pudiera escandalizar a Juan? Bien seguro que no. En efecto, se 

mantenía en su propia línea de enseñanza y de acción. Pero es 

preciso estudiar el alcance y el carácter específico de lo que dice el 

Señor: que la Buena Nueva es recibida por los pobres. Se trata de los 

que habrán perdido su vida, que habrán tomado su cruz y le habrán 

seguido (Lc 14,27), que llegarán a ser humildes de corazón y para los 

cuales está preparado el Reino de los cielos (Mt 11,29; 25,34). Y 

porque el conjunto de sus sufrimientos iba a converger en los del 

Señor y su cruz iba a ser un escándalo para un gran número de ellos, 

declaró dichoso a aquellos cuya fe no sucumbiría a ninguna 

tentación a causa de su cruz, su muerte, su sepultura  
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Estaba Jesús hombre, en el Huerto de los Olivos, contento? ¿Por 

qué me has abandonado? Pensar en ser abandonado por Dios es una 

experiencia de fe que han tenido muchos santos y también muchas 

personas hoy, que se sienten abandonadas por Dios, pero no 

pierden la fe. Custodian el don: en este momento no siento nada, 

pero guardo el don de la fe. Al cristiano que nunca ha pasado por 

estos estados de ánimo le falta algo, porque significa que se 

conforma, se acomoda. Las crisis de fe no son fracasos contra la fe. 

Por el contrario, revelan la necesidad y el deseo de entrar cada vez 

más en las profundidades del misterio de Dios. Una fe sin estas 

pruebas me hace dudar de que sea una fe verdadera». (S.S. Francisco, 

del libro “De vicios y virtudes”). 

 

Meditación 

 

Cuantas veces vemos las noticias o nuestro entorno social y nos 

preguntamos: “¿Dónde está Dios?”. Sin ir más lejos, simplemente al 

experimentar nuestra debilidad, nuestro sufrimiento y problemas 

cuántas veces nos preguntamos: “¿Dónde está Dios?”. Hoy Juan el 

Bautista nos recuerda que es válido, incluso positivo, preguntarnos 

sobre si en verdad esto o aquello viene de Dios. El Bautista nos 

recuerda que el que pregunta obtiene una respuesta. 

 

Preguntar es importante pues nos ayuda a clarificar, a tener una 

mejor idea o simplemente a tener más seguridad. Preguntar no está 

mal. Pero no se trata solo de preguntar, máxime si a quien 

preguntamos es a Dios. Muchas veces su respuesta nos puede tomar 

por sorpresa, nos puede estar pidiendo más generosidad, más 

disponibilidad hacia nuestra familia; nos puede estar pidiendo que 

sanemos heridas, que perdonemos, que salgamos al encuentro de 

alguien. 
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¿Estamos dispuestos a responder? ¿Qué es lo que Dios me pide 

hoy? 

 

Oración final 

 

Danos, Señor, ojos para ver y oídos para escuchar.  

Danos, Señor, el coraje de buscar siempre tu verdad  

y de pedirte su revelación en la oración.  

Danos, Señor, el saber caminar con todos,  

con quien ha comprendido más de cerca tu proyecto,  

con quien aún le cuesta ver tu cercanía. 

 

 

JUEVES, 15 DE DICIEMBRE DE 2022 

«Una misión y un don que Juan acoge» 

 

Oración introductoria 

 

Buen día, Señor. Me doy un tiempo para estar ante tu 

presencia. No soy yo quien vengo, sino soy quien descubro tu 

presencia. No soy yo quien llamo, soy quien contesto a tu invitación 

de vivir unido a ti. Te necesito y deseo experimentar tu amor 

infinito. ¡Ven Espíritu Santo! 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme vivir de tal forma que pueda ser un auténtico 

mensajero de tu amor. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 54, 1-10) 

 

Exulta, estéril, que no dabas a luz, rompe a cantar, alégrate, tú que 

no tenías dolores de parto: porque la abandonada tendrá más hijos 

que la casada - dice el Señor -. Ensancha el espacio de tu tienda, 

despliega los toldos de tu morada, no los restrinjas, alarga tus 

cuerdas, afianza tus estacas, porque te extenderás a derecha e 

izquierda. Tu estirpe heredará las naciones y poblará ciudades 

desiertas. No temas, no tendrás que avergonzarte, no te sientas 

ultrajada, porque no deberás sonrojarte. Olvidarás la vergüenza de 

tu soltería, no recordarás la afrenta de tu viudez. Quien te desposa 

es tu Hacedor: su nombre es Señor todopoderoso. Tu libertador es 

el Santo de Israel: se llama «Dios de toda la tierra». Como a mujer 

abandonada y abatida te llama el Señor; como a esposa de 

juventud, repudiada - dice tu Dios -. Por un instante te abandoné, 

pero con gran cariño te reuniré. En un arrebato de ira, por un 

instante te escondí mi rostro, pero con amor eterno te quiero - dice 

el Señor, tu libertador -. Me sucede como en los días de Noé: juré 

que las aguas de Noé no volverían a cubrir la tierra; así juro no 

irritarme contra ti ni amenazarte. Aunque los montes cambiasen y 

vacilaran las colinas, no cambiaría mi amor, ni vacilaría mi alianza 

de paz - dice el Señor que te quiere -. 

 

Salmo (Sal 29, 2 y 4. 5-6. 11-12a y 13b) 

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.  

 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que mis 

enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste 

revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
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Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo de su nombre 

santo; su cólera dura un instante; su bondad, de por vida; al 

atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  

 

Escucha, Señor, y ten piedad de mí, Señor, socórreme. Cambiaste mi 

luto en danzas; Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 7, 24-30) 

 

Cuando se marcharon los mensajeros de Juan, Jesús se puso a hablar 

a la gente acerca de Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el 

desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? Pues ¿qué salisteis a ver? 

¿Un hombre vestido con ropas finas? Mirad, los que se visten 

fastuosamente y viven entre placeres están en los palacios reales. 

Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Sí, os digo, y más que 

profeta. Este es de quien está escrito: “Yo envío mi mensajero 

delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti”. Porque os digo, 

entre los nacidos de mujer no hay nadie mayor que Juan. Aunque el 

más pequeño en el reino de Dios es mayor que él». Al oír a Juan, 

todo el pueblo, incluso los publicanos, recibiendo el bautismo de 

Juan, proclamaron que Dios es justo. Pero los fariseos y los maestros 

de la ley, que no habían aceptado su bautismo, frustraron el designio 

de Dios para con ellos. 

 

Releemos el evangelio 
San Carlos de Foucauld (1858-1916) 

ermitaño y misionero en el Sahara 

Carta al Padre Jerónimo, 19 mayo 1898 

 

“¿Qué salisteis a ver en el desierto?” (Mt 11,7) 

 

Hay que atravesar el desierto y permanecer en él para acoger la 

gracia de Dios. Es aquí donde uno se vacía de sí mismo, donde uno 
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echa de sí lo que no es de Dios y donde se vacía esta pequeña casa 

de nuestra alma para dejar todo el lugar para Dios sólo. Los hebreos 

pasaron por el desierto, Moisés vivió en el desierto antes de recibir 

su misión, San Pablo, San Juan Crisóstomo se prepararon en el 

desierto... Es un tiempo de gracia, un período por el cual tiene que 

pasar todo el mundo que quiera dar fruto. Hace falta este silencio, 

este recogimiento, este olvido de todo lo creado, en medio del cual 

Dios establece su reino y forma en el alma el espíritu interior: la vida 

íntima con Dios, la conversación del alma con Dios en la fe, la 

esperanza y la caridad. Más tarde el alma dará frutos exactamente 

en la medida en que el hombre interior se habrá ido formando en 

ella. (cf Ef 3,16) ...  

 

Sólo se puede dar lo que uno tiene y es en la soledad, en esta 

vida solo con Dios solo, en el recogimiento profundo del alma 

donde olvida todo para vivir únicamente en unión con Dios, que 

Dios se da todo entero a aquel que se da también sin reserva. ¡Date 

enteramente a Dios solo...y él se te dará todo entero a ti... Mira San 

Pablo, San Benito, San Patricio, San Gregorio Magno, tantos otros 

¡qué tiempos tan largos de recogimiento y de silencio! Sube más 

arriba: mira San Juan Bautista, mira Nuestro Señor. Nuestro Señor 

no tenía necesidad, pero ha querido darnos un ejemplo 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La vida sólo tiene valor al donarla, al donarla en el amor, en la 

verdad, al donarla a los demás, en la vida cotidiana, en la familia. 

Donarla siempre. Si alguien toma la vida para sí mismo, para 

custodiarla, como el rey en su corrupción, o la señora con el odio, o 

la joven, la muchacha, con su propia vanidad – un poco 

adolescente, inconsciente – la vida muere, la vida termina 

marchitada, non sirve». (S.S. Francisco, Homilía del 8 de febrero de 2019). 

 



25 
 

Meditación 

 

Cristo habla bien de los demás. Cristo habla bien de Juan 

porque es un hombre prudente y una persona que sabe escuchar. El 

contexto está en que muchos de los discípulos de Juan le informaban 

lo que hacía Jesús. Entonces, Juan les toma la palabra a sus discípulos 

y envía a dos de ellos con una pregunta para Jesús. Ellos son 

enviados para clarificar la identidad de la persona de Cristo. Los 

discípulos le preguntan: ¿Eres el enviado, a quien esperamos? Ahí 

Cristo, considera la pregunta y busca responder con un 

comportamiento auténtico, con un gesto que será la gran respuesta a 

su pregunta. Cristo lo hace así, para mostrar con sus obras su propia 

identidad de Hijo de Dios Padre. Cristo cura, Cristo sana al enfermo, 

Cristo da un consejo, Cristo etc… 

 

Luego, Cristo es quien envía a los discípulos para dar 

testimonio. Los discípulos regresan para compartirle a Juan lo que 

habían visto. Ellos contemplaron a un Dios que se entrega a la 

humanidad como una madre amorosa y un padre amoroso. 

Mientras están regresando los discípulos con el maestro es cuando 

Cristo habla bien de Juan. Y es cuando los publicanos aceptan el 

bautismo de Juan y los judíos lo rechazan todavía. 

 

¿Qué nos enseña el Maestro en el Evangelio, precisamente en 

esta parte? Que el hablar bien de otros mueve a los oyentes a 

aceptar las bendiciones que el prójimo nos trae. Efectivamente, está 

un hombre que vive la misión que Dios le asignó y es Juan, quien 

prepara el camino del Señor. Así como él, Dios a cada uno de 

nosotros nos asigna una misión muy concreta. Nuestra misión hoy se 

traduce en ser un excelente universitario, en dar lo mejor de mí en el 

trabajo que acabo de tomar, en cuidar a una persona que sufre, en 

dar lo mejor en mis responsabilidades o en aceptar los dones 

recibidos, el don de la alegría, el don de la fuerza de trabajo, el don 
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de ser organizado, el don de amabilidad, don de entendimiento, 

etc… 

 

Lleva tu misión hoy con fidelidad, gratitud y responsabilidad a 

imitación de Juan el Bautista. Dios siempre piensa bien de ti, habla 

bien de ti, te ama, así como eres. Dios toma a cada cristiano para ser 

luz y para ser su palabra, la que prepare el corazón de otros la 

llegada de Dios. La misión que asigna a cada cristiano apunta al 

camino de Belén. 

 

Entonces, toma un tiempo para darte cuenta del gran don que 

eres para Dios. Eres luz que ilumina el camino de otros para que 

veamos al Dios Hombre que viene, no tarda en llegar. Eres luz, en 

medida en cómo vives tu misión de ser lo que eres. 

 

Oración final 

 

Protégeme, Dios mío,  

que me refugio en ti: 

yo digo al Señor: “Tú eres mi bien.” (Sal 15) 

 

 

 

VIERNES, 16 DE DICIEMBRE DE 2022 

Ser testigo de la verdad. 

 

Oración introductoria 

  

Creo en Ti, Señor. Creo que eres mi Dios y mi todo. Confío en 

Ti y sé que nunca me defraudarás. Te amo porque no puedo hacer 

nada menos que ello. Aumenta y fortalece en mí estas tres virtudes 
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para que así pueda descubrirte siempre en todos los momentos y 

circunstancias de mi vida.  

 

Gracias, Señor, por todos los beneficios que me das. Pongo en 

tus manos mi vida, mis intenciones y todo lo que llevo en mi 

corazón. Madre mía, ayúdame a preparar un buen lugar en mi 

corazón a Jesús que viene en camino. 

  

Petición 

 

Señor, creo en ti, pero aumenta mi fe; Señor, espero en ti, pero 

aumenta mi confianza; Señor te amo, pero aumenta mi amor. 

 

Lectura del libro del Isaías (Is. 56,1-3a.6-8) 

 

Esto dice el Señor: «Observad el derecho, practicad la justicia, 

porque mi salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar. 

Dichoso el hombre que obra así, el mortal que persevera en esto, 

que observa el sábado sin profanarlo y preserva su mano de obrar el 

mal. El extranjero que se ha unido al Señor no diga: “El Señor me 

excluirá ciertamente de su pueblo”. A los extranjeros que se han 

unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus 

servidores, que observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi 

alianza, los traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi casa 

de oración; sus holocaustos y sacrificios serán aceptables sobre mi 

altar; porque mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los 

pueblos». Oráculo del Señor, que reúne a los dispersos de Israel: 

«Todavía congregaré a otros, además de los ya reunidos».  
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Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 7-8) 

 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben  

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 

nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 

salvación. R.  

 

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con 

justicia, y gobiernas las naciones de la tierra. R.  

 

La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nuestro Dios. Que 

Dios nos bendiga; que le teman todos los confines del orbe. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 5, 33-36) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Vosotros enviasteis 

mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio en favor de la verdad. 

No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es 

para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y 

brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el 

testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el 

Padre me ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago dan 

testimonio de mí: que el Padre me ha enviado» 
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Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

CC Sermón 62, 261s; PL 57, 537 

 

"Enciendo una lámpara para mi Ungido" (Salmo 131,17) 

 

Mientras todo el mundo se sentía abrumado por las tinieblas 

del diablo y la oscuridad del pecado que gobernaba el mundo, un 

nuevo sol, nuestro Señor Jesucristo, tuvo a bien, llegado el tiempo, 

entrada la noche, extender los primeros rayos del amanecer. Antes 

de que aparezca esta luz, es decir, antes de que se manifieste "el sol 

de justicia" (Mateo 3:20), Dios ya había anunciado por los profetas, 

como una aurora: «envié a mis profetas antes que a la luz "(Jr 7,25 

Vulgata). Más tarde, el mismo Cristo ha extendido sus rayos, es decir, 

sus apóstoles, para hacer resplandecer su luz y llenar el mundo de su 

verdad, para que nadie se pierde en la oscuridad...  

 

Nosotros, los hombres, para realizar las tareas indispensables, 

antes de que el sol de este mundo se levante, nos anticipamos a la 

luz con una lámpara. Ahora el sol de Cristo también tiene su 

lámpara, que precedió a su venida, como dice el profeta: "Enciendo 

una lámpara para mi Ungido" (Salmo 131,17). El Señor indica cuál es 

esta lámpara, diciendo de Juan el Bautista: "Este es la lámpara que 

arde y brilla". Y el mismo Juan, dijo, como si fuera la tenue luz de 

una linterna que va delante suyo: «Pero viene, el que es más fuerte 

que yo, a quien no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os 

bautizará con Espíritu Santo y fuego" (Lc 3:16). Al mismo tiempo, 

entendiendo que su luz tenía que ser eclipsada por los rayos del sol, 

predijo: "Él debe crecer y yo tengo que menguar" (Jn 3:30). De 

hecho, como la luz de una linterna se apaga con la llegada del sol, 

de igual modo, el bautismo de arrepentimiento proclamado por 

Juan ha perdido su valor con la llegada de la gracia de Cristo.  



30 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Gracias a este camino, siempre guiado por la Palabra de Dios, 

cada cristiano puede transformarse en testigo de Jesús resucitado. Y 

su testimonio es mucho más creíble cuanto más transparenta un 

modo de vivir evangélico, gozoso, valiente, humilde, pacífico, 

misericordioso. En cambio, si el cristiano se deja llevar por las 

comodidades, por las vanidades, por el egoísmo, si se convierte en 

sordo y ciego ante la pregunta sobre la “resurrección” de tantos 

hermanos, ¿cómo podrá comunicar a Jesús vivo, como podrá 

comunicar la potencia liberadora de Jesús vivo y su ternura infinita?» 

(Homilía de S.S. Francisco, 19 de abril de 2015). 

 

Meditación 

 

En este pasaje me hablas de dar testimonio de la verdad con 

obras, obras concretas. Más que el testimonio que Juan dio de Ti, 

tus obras eran la prueba más clara de ser el enviado de Dios. Así 

también me invitas hoy a ser testigo de la verdad. 

 

Para ser testigo de algo es necesario primero estar seguro de lo 

que se quiere testimoniar, haberlo vivido, presenciado, 

experimentado. Dame la gracia, Señor, de conocerte y 

experimentarte cada día más y más, para así poder ser un testigo 

creíble en el mundo de hoy. 

 

Ser testigo de la verdad se puede traducir en mi vida a vivir mis 

compromisos de cristiano como sé que los tengo que vivir. El 

cristianismo más que estar escrito en libros, artículos y sumas debe 

estar escrito en mi vida, en mis acciones de caridad, de benedicencia, 

de perdón, de misericordia. Ser cristiano conlleva necesariamente ser 

testigo de Ti: verdad que no pasa, que da sentido a todo, que 

sustenta mi existencia y mi conocimiento. 
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Yo, siendo cristiano, estoy llamado a ser lámpara que ilumina el 

camino de los extraviados, de los confundidos, de los desorientados. 

Mi vida debe ser alarma que despierte interrogantes en los demás. 

Interrogantes que lleven a la búsqueda y respuesta de la verdad que 

eres Tú mismo. 

 

Ayúdame, Señor, a experimentarte profundamente, a ser un 

testimonio encarnado de la verdad y a ser antorcha que brille en mi 

entorno por el buen ejemplo de vida cristiana auténtica. 

 

Oración final 

 

Medito tus decretos, y me fijo en tus sendas;  

tu voluntad es mi delicia,  

no olvidaré tus palabras. (Sal 119) 

 

 

 

SÁBADO, 17 DE DICIEMBRE DE 2022 

No hay santo sin pasado, excepto Cristo. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que reconozca quién soy y de dónde vengo para 

siempre darte gracias por mi familia. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de amar como Tú, con totalidad y desinterés 
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Lectura del libro del Génesis (Gen. 49,2.8-10) 

 

En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Reuníos, que os 

voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; agrupaos y 

escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel: A ti, Judá, te 

alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus 

enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu padre. Judá es un león 

agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se 

tumba como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo? No 

se apartará de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus 

rodillas, hasta que venga aquel a quien está reservado, y le rindan 

homenaje los pueblos».  

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 12-13. 18-19) 

 

En sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente.  

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  

 

Que los montes traigan paz, y los collados justicia; defienda a los 

humildes del pueblo, socorra a los hijos del poder. R.  

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R.  

 

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; él sea la 

bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las 

razas de la tierra. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 1,1-17) 

 

Libro del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 

Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró 

a Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, 

Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Aram, Aram engendró a 

Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a 

Salmón, Salmón engendró, de Rahab, a Booz; Booz engendró, de 

Rut, a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. 

David, de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón 

engendró a Roboam, Roboam engendró a Abías, Abías engendró a 

Asaf, Asaf engendró a Josafat, Josafat engendró a Joram, Joram 

engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a 

Acaz, Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, 

Manasés engendró a Amós, Amós engendró a Josías; Josías 

engendró a Jeconías y a sus hermanos, cuando el destierro de 

Babilonia. Después del destierro de Babilonia, Jeconías engendró a 

Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a 

Abiud, Abiud engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a Azor, Azor 

engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquim, Aquim engendró a 

Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán 

engendró a Jacob; y Jacob engendró a José, el esposo de María, de 

la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones desde 

Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la 

deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia 

hasta el Mesías, catorce. 
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Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

Sermón I para el Adviento (SC 166) 

 

"Esperanza de las naciones" 

 

¡Tú eres el esperado de las naciones! (Gn 49,10 Vulg) Los que te 

esperan no quedarán confundidos. Nuestros padres te esperaron; 

todos los justos, desde la creación del mundo, han esperado en ti; y 

no los has defraudado (cf Sal. 21,5) ...  

 

La Iglesia que esperaba en los antiguos padres el primer 

advenimiento de Cristo, espera igualmente el segundo en los justos 

de la nueva alianza. Estando segura de que el primer advenimiento 

traería el precio de nuestra redención, espera segura que el segundo 

advenimiento traerá la recompensa. Pendiente de esta espera, esta 

esperanza que sobrepasa todo lo terreno, la Iglesia aspira con un 

gozo ardiente los bienes eternos.  

 

Mientras otros se apresuran a buscar su felicidad en las cosas 

terrenas sin esperar que se cumplan los designios del Señor, mientras 

se precipitan hacia las riquezas que el mundo puede ofrecer, aquel 

que tiene la dicha de poner su esperanza en el Señor no fija su 

mirada en las cosas vanas y engañosas de la tierra. Sabe que vale más 

ser humillado con los mansos que participar en el botín del mundo 

con los orgullosos. El humilde se consuela diciéndose a sí mismo: 

“Mi herencia es el Señor. Lo esperaré. El Señor es bueno para los que 

esperan en él, para los que le buscan. Es bueno esperar en silencio la 

salvación de Dios. Señor, es verdad, mi alma desfallece esperando tu 

salvación; pero, el Señor es mi lote, por eso espero en él” (cf Lam 

3,24; Sal 118,80). Aunque tarde, lo esperaré, porque vendrá en su 

momento.      
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta larga lista nos dice que somos parte pequeña de una 

extensa historia y nos ayuda a no pretender protagonismos 

excesivos, nos ayuda a escapar de la tentación de espiritualismos 

evasivos, a no abstraernos de las coordenadas históricas concretas 

que nos toca vivir. También integra en nuestra historia de salvación 

aquellas páginas más oscuras o tristes, los momentos de desolación y 

abandono comparables con el destierro. La mención de las mujeres -

ninguna de las aludidas en la genealogía tiene la jerarquía de las 

grandes mujeres del Antiguo Testamento- nos permite un 

acercamiento especial: son ellas, en la genealogía, las que anuncian 

que por las venas de Jesús corre sangre pagana, las que recuerdan 

historias de postergación y sometimiento. En comunidades donde 

todavía arrastramos estilos patriarcales y machistas es bueno 

anunciar que el Evangelio comienza subrayando mujeres que 

marcaron tendencia e hicieron historia.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de 

septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Hace precisamente un año que tratamos este Evangelio, pero 

desde una perspectiva bastante espiritual, el día de hoy quisiera que 

nos enfoquemos un poco sobre la perspectiva humana. Ya tenemos 

bastante claro que Dios, nuestro Señor, ha querido ser semejante a 

nosotros en todo menos en el pecado; lo que llama la atención de 

este Evangelio es que el mismo Jesús, hijo de Dios vivo, ha querido 

tener una genealogía humana; pero no simplemente esto, sino que 

la genealogía de sus antepasados incluye hombres débiles, hombres 

que cometieron pecados. Por poner un ejemplo, el más conocido es 

el del Rey David quien, a pesar de qué era uno de los hijos 

preferidos de Dios, le traicionó haciendo aquello que no debía. Lo 

bueno es que termina arrepintiéndose y pidiendo perdón a Dios. 
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Jesús no niega de dónde viene y ha querido que ellos fueran sus 

antepasados, que ellos realmente fueran su familia, incluso que 

estuvieron siempre presentes también en sus oraciones, aun antes de 

nacer. De hecho, a pesar de los errores que pudieron haber 

cometido estos hombres, fueron santos. Un ejemplo de ello bastante 

palpable es el de san José, «… José, el esposo de María de la cual 

nació Jesús llamado Cristo». Vemos que también Jesús quiso tener no 

solo una madre, nuestra Señora la Virgen santísima, sino también un 

padre, san José. Seguramente san José, en algunos momentos, tuvo 

que llamarle la atención a Jesús; seguramente, también, alguna vez 

le dijo cómo deberían de hacerse las cosas, enseñándole así, el 

trabajo de carpintero. ¡Cuántos de nosotros realmente podemos 

alcanzar la santidad a pesar de que nos veamos tan pequeños, tan 

frágiles, tan débiles! Pero siempre debemos tener la certeza de que 

Jesús nunca nos va a dejar solos, así como tampoco dejó a sus 

antepasados quienes eran bastante débiles y frágiles, y hoy, muchos 

de ellos son santos y ejemplo a seguir. 

 

Nosotros también, al igual que ellos, estamos llamados a vivir 

la santidad, no porque nosotros podamos vivirla, sino porque 

realmente es Cristo quien nos hace santos en Él y le da sentido a esta 

santidad, le da sentido realmente a la perseverancia, humanamente 

hablando, para configurarnos un poco más con Cristo. 

 

Oración final 

 

¡Que su fama sea perpetua,  

que dure tanto como el sol!  

¡Que sirva de bendición a las naciones,  

y todas lo proclamen dichoso! (Sal 72,17) 

 


